
¿Qué pasa con el alma en el momento
en que el cuerpo físico muere?

¿Qué peligros la acechan?

¿Qué podemos hacer para estar protegidos
contra esos peligros y

contra los desencarnados y los espíritus malévolos
cuando llega el momento

de la transición llamada muerte?

¿Qué pasa con los cuerpos
emocional, mental y etérico?

¿Cuál es la asistencia que nos prestan
el arcángel Miguel y sus ángeles del rayo azul?

A estas y a otras muchas interrogantes da 
respuesta esta enseñanza de

Elizabeth Clare Prophet
a propósito de la película Ghost.

 CÓMO ENFRENTAR LA MUERTE,
A LOS DESENCARNADOS

Y A LOS ESPÍRITUS MALÉVOLOS
I

Comentarios sobre la película Ghost

*
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Pienso que es muy importante que cada uno de nosotros en-
cuentre medios de contacto con sus amigos, parientes, conocidos, 
las personas del mundo que tienen una ligera idea y un cierto senti-
do de la verdad y pueden ser atraídas por varias vías, varias corrien-
tes de pensamiento.1 

El concepto de salir del cuerpo de esta forma es, por supuesto, 
el método más elevado. Y la maestra ascendida Leto, que nos habla-
rá en breve,2  es quien nos entrena en este método de dejar nuestro 
cuerpo templo durante la noche para ir a servir, así como a estudiar, 
en los retiros de la Gran Hermandad Blanca.  Ella nos da específi ca-
mente el ejercicio de meditar sobre el Grand Teton, que aparece en 
la Lecciones de Guardianes de la Llama y que ustedes pueden practi-
car. Esto requiere que tengan una buena fotografía del Grand Teton  
en su dormitorio ante ustedes para verla mientras se van quedando 
dormidos.

1  La conferencia original, “On dealing with death, discarnates and malevolent 
spirits, with commentary on the movie Ghost”, fue presentada por Elizabeth 
Clare Prophet el 28 de octubre de 1990 en el Hotel Roosevelt de Nueva York.

2 La maestra ascendida Leto dio un dictado en la misma fecha de esta conferen-
cia, titulado “24-Hour Service with the Great White Brotherhood through soul 
travel and work out of the body”.
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Si han leído los libros del Movimiento YO SOY, encontrarán los 
pasajes donde Leto les enseña a Bob, Nada, Rex y Pearl el arte y la 
ciencia de salir del cuerpo. Éste es el viaje del alma en el nivel etérico 
en vez de en el plano astral. Es el nivel más alto. Y la razón por la 
cual el “Ritual para el transporte y la labor sagrada” 3  es tan extenso 
es que, para estar plenamente protegidos al concluir nuestro día, de-
bemos antes que nada realizar las abluciones para la purifi cación  del 
alma;4  y en segundo lugar volver a promulgar el ritual del perdón de 
toda vida, para todos aquellos que nos han perjudicado, todos aque-
llos a quienes hayamos perjudicado, perdón para nosotros mismos, 
para que obedezcamos el mandato de Dios de que no se ponga el sol 
sobre nuestro enojo. Que no se ponga el sol cuando están peleados 
con cualquier persona sobre la tierra. Este es un ritual muy impor-
tante de oración nocturna.

Contamos también con la protección del arcángel Miguel y sus 
legiones de Luz. Cuando tengan el propósito de salir en su cuerpo 
etérico, pidan la protección del arcángel Miguel. Establezcan tam-
bién una sintonía muy elevada con el Cristo Cósmico a través del 
mantra de Krishna5  y lo que han dado en este ritual, incluyendo el 
sello y la atadura de los cinco venenos, mediante el llamado a los 
cinco Budas Dhyani.6 

Así pues, todo esto constituye material esencial para la protec-
ción de ustedes porque no se saca nada dejando el cuerpo en el pla-
no astral, sino que el plano astral es la cloaca de este planeta y es el 
sitio preciso a donde ustedes no desean ir y por eso, para llegar a 
la octava etérica necesitan que las legiones del arcángel Miguel los 
escolten.

Ahora bien, otra manera de estar fuera del cuerpo, y estar fuera 
del cuerpo en el plano astral, es a través del cambio llamado muerte. 
La razón por la cual he decidido darles algunas notas esta noche so-
bre este tema es, en primer lugar, que pienso que es muy importante 
que entiendan esta situación de los desencarnados en el planeta tie-

3  En Rituales del Ashram, de El Morya, p. 42.
4  “Ritual para la purifi cación del alma, ibid., p. 38.
5 Ibid., p. 54
6 Ibid., p. 47.
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rra; que entiendan nuestra potencial vulnerabilidad ante los desen-
carnados y qué hay que hacer al respecto.

En segundo lugar, fui motivada por algunos miembros de mi 
familia a ver la película Ghost; me dijeron que era una película que 
tenía que ver. Y estoy muy contenta de haberla visto; creo que es 
un gran tema de conversación que pueden tener con su familia y 
amigos, a quienes pueden invitar a su casa para dar los Rituales del 
Ashram con ustedes o para estudiar las Notas del Ashram. 7

Así pues, me gustaría estudiar esta película y los invito a que la 
vean si así lo desean. Si gustan, pueden tomar las notas que les estoy 
dando para que puedan hablar acerca de ella. Es un tema de con-
versación que pueden proponer durante una comida y hablar sobre 
cosas de las que no es común que la gente hable. Aún más, la gente 
no conoce las respuestas acerca de lo que realmente ocurre.

La película Ghost da una imagen muy realista del proceso de la 
muerte y del desencarnado, que se separa del cuerpo en ese punto 
de transición. Es la historia de un banquero de Nueva York, llamado 
Sam Wheat, quien es asesinado por un asaltante. Se queda rondando 
alrededor de su novia Molly tratando de protegerla, y descubre que 
realmente fue asesinado. Al fi nal de la película, cuando Sam triunfa 
y logra salvar a Molly y entregar a sus asesinos a la justicia, su espí-
ritu es elevado en una espiral de luces titilantes, presumiblemente 
hacia el cielo.

Esta película hace ciertas afi rmaciones acerca de la vida después 

7  Esta actividad de los Rituales del Ashram es algo que pueden hacer sin tener 
ninguna afi liación con nuestra organización. Lo único que necesitan es el li-
bro… Hemos puesto en sus manos el librito con los rituales porque con el uso 
los libros se gastan, y pensé que sería más fácil recopilar los rituales en vez de 
gastar el bello ejemplar encuadernado que tenemos de las Notas del Ashram.

     Se puede viajar con las Notas del Ashram y con los Rituales del Ashram. 
Sencillamente, pueden invitar a personas a quienes ustedes saben que les gus-
taría darlos y recitarlos. Son meditativos. Y hacen que uno ejercite el poder del 
moméntum de hacer decretos, el ejercicio de la visualización, de la focalización, 
de la meditación y del uso de los chakras. Como verán, con las instrucciones 
todas estas cosas se combinan. Los rituales son siempre una experiencia mara-
villosa, independientemente de cuál de ellos den. ECP
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de la muerte, las cuales me gustaría examinar con mayor detalle. En 
primer lugar, la película muestra que después de la muerte las perso-
nas están perplejas y desorientadas. Con frecuencia permanecen en 
lo que fue su hogar o cerca de él. Tienen difi cultad para moverse en 
el plano astral. Todo esto es correcto. Es absolutamente cierto.

Así que la manera en que esta muerte tiene lugar en el mo-
mento en que Sam es atacado cuando él y Molly van caminando a 
casa por la noche, después de asistir a una función. Al pelear Sam 
con el hombre tratando de proteger a Molly, el hombre le dispara. 
Lo vemos perseguir al atacante que huye. Pero cuando regresa a ver 
qué ha ocurrido con Molly, se da cuenta de que su cuerpo está en el 
suelo en brazos de Molly, y que ella está gritando pidiendo auxilio. 
Molly lo llama a gritos pidiendo que le responda, pero él no puede. 
Sam mira la ambulancia que llega y se lleva su cuerpo al hospital y es 
cuando poco a poco se da cuenta de que está muerto.

Ahora bien, hay un proceso por el cual las personas atravie-
san el cambio llamado muerte, en el que no se dan cuenta de que 
han sido separadas de su cuerpo, que el cordón cristalino ha sido 
cortado y que la llama trina ya no arde.6 Algunas veces toma días 
o semanas o largos periodos para que las personas reconozcan que 
han hecho la transición.

Sam sigue su cuerpo al hospital y aturdido se sienta en una sala 
de espera, mientras le dicen a Molly que no hay esperanzas. Ésta es 
una escena típica que podrían ustedes ver si fueran clarividentes, o 
si el Espíritu Santo les mostrara la salida de los individuos del esce-
nario de la vida.

Él permanece en su apartamento los primeros días después de 
su transición. No puede atravesar las puertas a no ser que alguien 
las abra.

Sam asiste a su propio funeral. Esto es lo que ocurre a menudo. 
La gente asiste a sus propios funerales. Es casi como un proceso ne-
cesario, al igual que es necesario para los seres queridos que perma-
necen el reconocer que aquí existe una fi nalidad y una separación. 
Mientras que asiste a su propio funeral, se asombra al ver a una mu-
jer que lo saluda con la mano al otro extremo del cementerio. Ella 
atraviesa una lápida y Sam se da cuenta de que ella también está en 
el reino de los muertos.

En su apartamento, Sam trata de comunicarse con Molly pero 
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no le es posible. Trata de tocarla pero termina caminando a través 
de ella. Se sienta en el alféizar de una ventana, o en un rincón, como 
un niño melancólico, incapaz de hacerse oír. Esto es parecido a lo 
que se siente cuando uno se encuentra de repente sin un cuerpo en 
el plano astral.

Como ustedes saben, nosotros tenemos un servicio de Guar-
dianes de la Llama que se da los viernes por la noche por todo el 
mundo. Es un servicio que inauguró en un dictado la Diosa de la 
Libertad, cuya estatua está en Nueva York y cuyo retiro etérico, el 
Templo del Sol, está sobre Manhattan. La Diosa de la Libertad fundó 
la Orden del Lirio Dorado, y dijo que este servicio era necesario para 
los miembros de esta orden, que son miembros únicamente porque 
lo desean de corazón, pues no existe una lista de afi liados. Pero uno 
es miembro ipso facto si asiste al servicio del viernes por la noche.

El propósito de este servicio es hacer llamados fervorosos a las 
huestes ascendidas para la liberación de todas las almas que han he-
cho su transición en esa semana y que deberían estar en las octavas 
de Luz, y por todas las almas que deberían estar en cualquier otro 
plano del ser, para que sean tomadas y escoltadas por las legiones 
de ángeles y las huestes celestiales hasta el nivel de evolución al cual 
pertenecen, cualquiera que éste sea, en lugar de permanecer en la 
escena de un accidente o deambulando por las calles sin movilidad, 
incapaces de navegar. Se quedan desorientadas y en un lugar donde 
no hacen progresos. El progreso en la vida después de la muerte se 
hace cuando son llevadas a los retiros de la Hermandad o a cual-
quier nivel adonde el karma nos lleve para, de esa manera, ser pre-
parados para la próxima encamación.

Tal vez se sorprendan al oír esto, pero El Morya ha dicho 
que actualmente hay miles de millones de desencarnados en el 
planeta tierra que no están en el nivel o en el compartimiento al 
cual pertenecen. Y esto es especialmente cierto, por supuesto, en las 
grandes ciudades, donde tanta gente sale del escenario de la vida 
diariamente.

Así pues, el servicio que hacemos el viernes por la noche es 
como un comité para la limpieza cósmica. Invocamos a Astrea para 
que rodee con su círculo a todas las entidades desencarnadas y las 
lleve a donde deben estar. Y yo invoco la poderosa red barredera del 
Señor, una enorme red que visualizo del tamaño del planeta, que 
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literalmente “barre” todo el planeta y recoge a estas corrientes de 
vida para que puedan ser llevadas por los ángeles al lugar donde les 
corresponde.

No puedo enfatizar sufi cientemente cuán importante es todo 
esto para nuestro propio bienestar, porque los desencarnados tien-
den a reunirse alrededor de la gente que tiene luz porque han per-
dido temporalmente la fuente de su propia luz. Así que tratan de 
obtenerla de aquellos que tienen luz.

Por lo tanto, el participar en este servicio los viernes por la no-
che es una acción de interés personal iluminado.

La película sostiene el punto de vista de que después que al-
guien muere, si ha sido en general una buena persona, es llevado a 
un lugar con luz blanca y espíritus buenos. Si ha sido una mala per-
sona, será atrapada por espíritus oscuros. Algunas personas pueden 
escoger permanecer como desencarnados en la tierra si piensan que 
han dejado algo pendiente que hacer, o si están apegados a sus seres 
queridos y a su entorno. Esto es básicamente cierto. Desde luego, 
hay un cierto margen de error. Daré un ejemplo de lo que la película 
muestra y luego daré una interpretación.

Cuando Sam muere, mira hacia el cielo y ve luces titilantes que 
permanecen suspendidas sobre él por un momento. Su expresión 
muestra que sabe que allí es a donde debería ir, y escucha el llamado 
para entrar en las octavas superiores. Pero hace una libre elección de 
que no está listo para dejar a Molly, y entonces las luces desaparecen.

Esto es porque los ángeles se someten al libre albedrío y los 
dejan donde quieren estar. Y yo he visto suceder esto una y otra vez 
cuando los ánge¬les vienen a llevar a las almas a octavas superiores 
y ellas se niegan a ir; quieren estar en la misma situación cómoda de 
siempre.

Después de que Sam tiene éxito protegiendo a Molly, ya está 
listo para ir al lugar donde se supone que debe ir, y las luces titilantes 
aparecen de nuevo durante unos instantes. Y cuando éstas están pre-
sentes, Molly puede ver y escuchar a Sam. Él le dice adiós y se eleva 
en un destello de luz.

Ahora bien, este tema de que la persona está accesible para que 
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nos comuniquemos con ella durante un corto periodo después de 
la muerte es tratado en el libro de Filos el Tibetano, Un habitante de 
dos planetas, y yo voy a dar charlas sobre esto. Éste es un tema muy 
complicado, por lo cual quisiera dejarlo para una conferencia com-
pleta. Pero esto es lo esencial del tema:

Hay un cierto elemento, el ka, o envoltura astral, que está pre-
sente y sigue activo en el lugar de la persona misma. Por eso hay co-
munión con ese ka o envoltura hasta que el factor de desintegración, 
el ritmo de descomposición, lo elimina; y el alma está a salvo en el 
lugar denominado devachan, el lugar donde uno resuelve sus deseos 
y realiza sus antojos entre una y otra encamación.

Sam observa a otro hombre muriendo en la sala de emergencias 
con las luces titilantes fl otando por encima de él, y su espíritu es lle-
vado hacia las alturas inmediatamente, envuelto en luz.

Otros desencarnados, como el hombre al que encuentra en el 
tren subterráneo, permanecen indefi nidamente en los lugares que 
les son familiares. No todos pueden elegir quedarse. Cuando los 
asesinos de Sam mueren, en lugar de luces titilantes que vienen a 
buscarlos salen del suelo demonios aullando y gimiendo y los llevan 
en contra de su voluntad, presumiblemente a los reinos del infi erno.

Esto no es completamente cierto. Mi observación es que las le-
giones del arcángel Miguel vienen y atan a los espíritus malignos 
o a las corrientes de vida diabólicas, y los consignan a uno de los 
33 niveles, en orden descendente, que componen el reino del plano 
astral, y de los cuales el más bajo de ellos, el trigésimo-tercero, es el 
reino de la Muerte y el Infi erno. Y cuanto más bajo es el nivel al que 
una persona es asignada, más oscuro y más maligno se va haciendo.

La octava etérica tiene también 33 niveles en un orden ascen-
dente. Así, el primer nivel de la octava etérica es como el jardín de 
niños para las almas que han hecho el bien y que se merecen una 
oportunidad para ser instruidas en las enseñanzas básicas, las ense-
ñanzas esotéricas básicas, y aprender y entender cuál es su verdade-
ra relación con Dios. Y después pueden graduarse para el segundo 
nivel, y así sucesivamente. El trigésimo-tercer nivel de la octava eté-
rica es el punto donde uno cruza hacia el reino del Espíritu absoluto 
como lo opuesto a la Materia. La octava etérica es el mundo celestial, 
pero está todavía en el universo de la Materia. Es el nivel de más alta 
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vibración en el universo de la Materia.
No estoy diciendo que no haya a nuestro alrededor demonios 

aullando y gimiendo que desean llevar al infi erno a los que ellos 
consideran que les pertenecen y que son parte de ellos, pero sí digo 
que hay respuesta a los llamados de los portadores de Luz que saben 
hacer el llamado a la Poderosa Astrea y al Arcángel Miguel. Hay mu-
chos caídos que vagan errantes como espíritus malignos, efectuan-
do acciones muy nocivas después de que fallecen. Quiero decir que 
pueden causar incendios. Pueden iniciar incendios. Pueden iniciar 
muertes. Son muy nocivos, porque están actuando desde un nivel de 
adeptos de las artes oscuras.

Y estos individuos no están dispuestos a ser llevados por fan-
tasmas o demonios aullando y gimiendo. Por lo tanto, se requieren 
los más grandes jerarcas de la Luz para la atadura de estos magos ne-
gros. Y esto es algo que también perseguimos en nuestros servicios 
del viernes por la noche, haciendo los llamados para la atadura de 
los caídos que están en el plano astral, o que han salido del escenario 
de la vida, que son Anticristos y que realmente no desean otra cosa 
sino el encono contra la humanidad. Así que hay muchos, muchísi-
mos casos, como ustedes pueden darse cuenta, del mismo modo que 
hay muchas corrientes de vida.

Comúnmente, a las entidades desencarnadas se les llama es-
píritus desencarnados. Están compuestos por la conciencia de la 
personalidad de aquellos que han pasado por el cambio llamado 
muerte, tal como esa conciencia se expresa a través de los cuerpos 
astral, mental y etérico. Cuando una persona fallece y no ha ganado 
su ascensión, la cual es la meta de nuestra vida, deberá prepararse 
para reencarnar otra vez. Las almas más avanzadas son llevadas a los 
retiros etéricos de la Gran Hermandad Blanca entre una y otra enca-
mación para aprender a desarrollar más sus talentos ya existentes, y 
para adquirir nuevos talentos para un servicio futuro.

No todos los que pasan por el cambio llamado muerte van a 
las aulas del etérico. Muchos se quedan atrapados en el plano astral, 
donde sus energías permanecen enredadas con almas encarnadas 
y desencarnadas que portan el más bajo denominador común de 
vibración humana.

Algunas corrientes de vida tienen un karma tan pesado que 
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reencarnan desde el plano astral. No van nunca a ninguna parte. 
No avanzan espiritualmente. Regresan básicamente igual que como 
estaban, con los mismos hábitos, los mismos deseos, los mismos 
moméntums.

Así que ustedes ven cuán importante es orar por aquellos que 
fallecen en nuestras familias, para que sean liberados por el arcángel 
Miguel y la Poderosa Astrea, y llevados al lugar más alto posible 
adonde puedan ser llevados, porque parece una tarea muy ardua y 
difícil si uno va a reencarnar y a hacer básicamente lo mismo una y 
otra vez. Y la esperanza de progreso está en los retiros etéricos de los 
maestros ascendidos.

Así que el conocimiento de estos retiros antes del fallecimien-
to es muy importante. Algunas personas han tenido esta enseñanza 
por 5, 10, 20, 40, 50 años y han estado haciendo sus meditaciones 
noche tras noche, y han practicado cómo salir del cuerpo y viajar a 
los retiros de la Gran Hermandad Blanca; así que, cuando fallecen, 
su alma vuela como paloma a las octavas más elevadas. Así pues, us-
tedes pueden ver la diferencia, y ver con profunda compasión cómo 
esta enseñanza necesita ser difundida para que podamos ayudar a la 
gente y que esté preparada.

El Libro tibetano de los muertos  prepara a los individuos y a las 
almas para continuar después de la muerte. Hay oraciones que se les 
leen a los muertos durante días consecutivos, guiando a aquel que 
ha dejado su cuerpo y hablándole realmente para que no caiga en 
vibraciones siniestras.

Así que sabemos que una cosa es segura para todos nosotros, y 
no son únicamente los impuestos. Es la muerte misma. Y la transi-
ción puede hacerse en la Luz suprema, entrando a la resurrección, 
o bien puede ser una experiencia muy desagradable. Los que están 
excesivamente apegados a las cosas terrenales como son la familia, 
las posiciones, los deseos y las ambiciones no cumplidos o los com-
promisos personales, están tan apegados al mundo que, al fallecer, 
su espíritu no puede elevarse a las “muchas mansiones” en el plano 
etérico que Dios ha preparado para aquellos que le aman.

Otra situación que se presenta con el ritual de enterrar el cuer-
po es que la luz permanece en el cuerpo. El alma tiende a estar adhe-
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rida al cuerpo. Y además, están los seres queridos que les sobreviven 
y que se aferran a la persona, siguen buscándola, queriendo verla, 
queriendo oírla. Van a sesiones espiritistas a recibir mensajes. Y así, 
ejercen una presión tan fuerte sobre la corriente de vida que ésta 
difícilmente puede liberarse.

El procedimiento de los maestros ascendidos y el procedimien-
to que fue usado en la Atlántida es la cremación. Y hoy también es 
la cremación. Los Guardianes de la Llama reciben la sugerencia de 
asegurarse de que, si así lo desean, en su testamento fi gure una cláu-
sula donde expresen su deseo de ser cremados, de tal manera que 
sus familiares, bien intencionados, no puedan cambiar esa situación 
después de los hechos; y no puedan, por lo tanto, enterrar el cuerpo 
causando la prolongación de la desintegración del cuerpo y de las 
células y, por lo tanto, la Luz que está en el cuerpo y en las células no 
es liberada.

Así pues, yo pienso que la cremación por el fuego es el modo 
más fácil a través del cual el alma se libera de los apegos emocionales 
del cuerpo, y también ayuda a los familiares del difunto a superar 
esos apegos y a contemplar el alma en la Luz y en las octavas supe-
riores.

Probablemente ustedes saben que el ritual de la inhumación 
está relacionado con la doctrina de que, cuando Jesús venga en su 
Segunda Venida, resucitará a todos de entre los muertos, y sus cuer-
pos se levantarán y se unirán a Él en la resurrección, físicamente. 
Nosotros no apoyamos esa creencia de ninguna manera. Pero a 
aquellos que lo hacen les resultará absolutamente catastrófi co saber 
que el cuerpo de algún ser querido haya sido cremado. Y por eso 
vemos que el proceso de inhumar continúa.

En el antiguo altar de la Atlántida estaba la Luz Maxin. Ha-
bía sido colocada allí por el gran avatar Jesús muchos miles de años 
atrás. Y cuando alguien fallecía su cuerpo era colocado en esa lla-
ma y se disolvía inmediatamente. Éste era uno de los rituales que 
se realizaban en el templo, descrito también en Un habitante de dos 
planetas.

Es un estudio muy interesante, porque muestra cuán antiguo es 
el rito del fuego sagrado como “depositario” para la sustancia física 
que es energía agotada; es material agotado y necesita pasar por la 
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llama, reciclarse y regresar al Gran Sol Central, ser repolarizado, re-
cargado y usado de nuevo para la creación. Por supuesto, ésta es la 
razón por la cual uno pasa por el cambio llamado muerte, porque el 
cuerpo que llevamos se ha gastado y está cansado y es tiempo ya de 
que sus átomos sean reciclados en el Gran Sol Central.

Yo personalmente creo que en tiempos de plagas, de cáncer, de 
epidemias de sida y cosas así, no es prudente enterrar cuerpos, los 
cuerpos de estos enfermos. Yo creo que existe la posibilidad de con-
taminación a través de las corrientes subterráneas, las precipitacio-
nes, las aguas subterráneas, y que éstas son enfermedades mortales 
y, quién sabe, tal vez puedan ser trasmitidas de esa manera.

El ritual que hace un ministro de nuestra Iglesia en el momento 
del fallecimiento de un individuo es ponerse a la cabeza y a los pies 
del cuerpo, e invocar la desmagnetización del cuerpo de toda Luz, 
para que la Luz sea llevada hacia arriba y sellada en el cuerpo etéri-
co, toda la Luz que haya estado contenida en esa forma corporal. Y 
esas son oraciones e invocaciones que les hacemos a los ángeles an-
tes de que el cuerpo sea puesto en el crematorio, su lugar adecuado 
para ese ritual.

El plano astral es la capa superior inmediata de conciencia del 
mundo físico. Los cuatro planos de la Materia son: físico, astral, 
mental y etérico. El plano astral es el almacén de los patrones del 
pensar y el sentir colectivos, conscientes e inconscientes, de la hu-
manidad. El propósito de esta frecuencia es la amplifi cación de los 
pensamientos y los sentimientos puros de Dios en el hombre. Pero 
en lugar de eso ha sido contaminado con los registros impuros de la 
memoria de la raza.

Las almas que carecen del moméntum espiritual necesario para 
elevarse a la octava etérica rondan alrededor de todos los lugares 
que les son familiares, incapaces en su mayor parte de comunicarse 
con aquellos que han dejado atrás. Esto es extremadamente frus-
trante para los espíritus desencarnados, especialmente cuando no 
están conscientes de que han muerto. Están plenamente conscientes 
del mundo físico que les rodea y se pueden mover todavía entre los 
vivos, pero nadie repara en ellos y son totalmente ignorados, excep-
to cuando pueden infl uir indirectamente en individuos encarnados, 
al vincularse con su mundo emocional.
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Contrariamente a lo que los espiritistas creen, las entidades des-
encarnadas no pueden, de acuerdo con las reglas, asistir a las almas 
encarnadas para que encuentren su libertad. Ellas mismas no son 
libres, de manera que no pueden dar la verdadera libertad del alma 
a los demás. Si tuvieran algún conocimiento espiritual, no estarían 
rondando cerca de la tierra.

Pero lo que algunos desencarnados que hablan a través de mé-
diums o de canales sí tienen es un conocimiento en el sendero de 
la izquierda, en las artes negras. Y muchos de ellos vienen a llevar 
por mal camino a las personas, presentándoles el 90 o el 80% de la 
verdad, y entonces, ya que tienen tanto de verdad, la gente tiende a 
aceptar el 20, el 30 o el 40% de error que está contenido en sus ex-
presiones.

Es muy peligroso permitirse a uno mismo tomar directrices 
de una entidad desencarnada, aun cuando ésta afi rme ser un alma 
avanzada de la Atlántida o del Tíbet milenario o lo que sea, y que 
viene a entregar mensajes a un grupo selecto de personas en el pla-
neta.

Éste es el verdadero concepto que encontramos en el catolicis-
mo respecto a rezar por los muertos. Y esto es para lo que está desti-
nado el velorio: oraciones para el difunto, para que sea recibido por 
la Santa Madre y llevado a los reinos superiores.

Yo he encontrado que algunas almas van con los ángeles con 
plena disposición cuando éstos llegan, y otros prefi eren quedarse 
atrás en entornos que les son familiares. Algunas veces proyecto mi 
presencia ante ese individuo y doy un mandato muy enérgico para 
que el alma reciba a los ángeles de Luz, para que el alma acepte a 
Jesucristo como su Señor y Salvador, y se arrodille ante el Dios vivo.

Cuando doy ese mandato, muchos son totalmente obedientes y 
lo cumplen, y dan la bienvenida a los ángeles, son recibidos y siguen 
adelante. En casos de individuos que han dedicado su vida al mal, 
ellos continúan causando daño mientras estén en el plano astral. Y 
son atados a la fuerza y llevados por los ángeles para impedir que 
causen más daño. Yo he visto esto en algunos individuos.

Y me sorprende ver cuántas obras malas pueden hacer estos 
desencarnados durante el breve periodo en que están sueltos, antes 
de ser atados por los ángeles y retirados para que no puedan causar 
más perjuicio. Y he visto algunas cosas horrendas que suceden a 
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través de tales corrientes de vida.

Es por eso por lo que aconsejo a todos los Guardianes de la Lla-
ma y a mi personal que den una serie diaria de llamados a Astrea.8 

El círculo y espada de llama azul lo pueden dar tres veces o nue-
ve, o múltiplos de tres o de nueve. Nosotros los damos 36 veces dia-
rias y lo hemos hecho así desde la fundación de esta organización. 
Es un ritual diario que se hace por la noche antes de ir a dormir. Esto 
conserva a la gente absolutamente limpia y libre de entidades desen-
carnadas, así como de las entidades de su propio patrón de hábitos. 
Todos tenemos diferentes moméntums, y siempre hay entidades a 
nuestro alrededor que se conectan a éstos, y se pegan a nosotros. 
Yo considero el llamado a la Madre Estelar, a Astrea, como la mayor 
ventaja para el portador de Luz que desea guardar su Luz y ser libre 
de la imposición de aquellos del sendero de la izquierda que están 
fuera del cuerpo.

Deseo darles, como ejemplo, el de un hombre joven que había 
sido Guardián de la Llama durante aproximadamente tres años. Era 
de Sudamérica. Había usado mariguana y cocaína antes de asistir 
a Summit University. Regresó a Sudamérica, y falleció en 1988 por 
una sobredosis de cocaína. La sobredosis pudo haber sido un ac-
cidente, o pudo haber sido administrada por alguien que tenía la 
intención de matarlo: lo asaltaron después de muerto.

Tan pronto como supe de su fallecimiento —y a veces no me 
entero porque la familia no está relacionada con la Iglesia, y uno 
se entera de estas cosas semanas o meses después del fallecimiento 
de un individuo—, cuando me enteré de esto, llamé al arcángel Mi-
guel y a los ángeles del rayo azul para que fueran y lo encontraran 
en el plano astral y lo llevaran a donde tenía que estar. Pedí al Ojo 
Omnividente de Dios que colocara un rayo de Luz sobre él para que 
pudiera ser encontrado. El plano astral es simplemente un abismo 
de oscuridad insondable. No es fácil encontrar a una persona, no es 
fácil hallar a las personas extraviadas en el plano astral.

Mi llamado es siempre para que los ángeles lleven a la persona 

8 Antes de hacer decretos a Astrea es necesario establecer una sólida protección 
de decretos al arcángel Miguel. [E.]
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al lugar adecuado para aprendizaje y preparación. Pues bien, lo en-
contraron sentado en un bar en el plano astral. Había estado de fi es-
ta desde que murió. Cuando el ángel del relámpago azul se le acercó, 
se dio cuenta de que había muerto. Esto sucedió meses después de 
su fallecimiento. Se puso histérico.

¿Cómo es que reconoció al ángel del relámpago azul? Pues por-
que había estado en nuestra actividad durante tres años, y había he-
cho llamados al arcángel Miguel. Esto es más de lo que puedo decir 
de algunos desencarnados; ni siquiera reconocen a un ángel cuando 
lo ven.

El ángel magnífi co y poderoso en el Señor tomó a esta amada 
alma y la puso a dormir, y la dejó en un lugar, un retiro para aquellos 
que necesitan un descanso y la reintegración con sus cuatro cuerpos 
inferiores, y que necesitan ser desconectados del evento de su falle-
cimiento para poder continuar con su evolución. Necesitan reposo, 
y tienen un cierto tipo de reposo, aun cuando ya no es en el cuerpo 
físico. Así que pueden descansar allí durante horas, días, semanas, 
meses, o años, dependiendo del proceso curativo necesario.

Y éste ha sido mi último contacto con esta persona. Fue llevado 
a donde necesitaba estar, y el darse cuenta de que no estaba ya entre 
los vivos sino entre los muertos fue un paso adelante para él, pasar 
por el proceso del estado de shock y luego ser puesto en un lugar 
para la curación de su ser interno.

El siguiente ejemplo es el caso de un muchacho adolescente que 
murió en un accidente automovilístico. Era hijo de un miembro de 
esta Iglesia pero no era miembro de nuestra Iglesia, pero estaba muy 
familiarizado con nuestras enseñanzas.

Cuando hice los llamados específi camente para la protección 
de su alma, ya habían transcurrido varias semanas desde el acciden-
te. Ahora bien, varios individuos habían hecho llamados por él, y 
se habían ofrecido oraciones. Pero, por la razón que fuese, él estaba 
aún en la escena del accidente. No podía moverse. No podía alejarse. 
Y yo no sé lo que la Gran Ley habría dictado, pero él no pudo ser to-
mado por los ángeles hasta el momento en que yo hice los llamados.

Cuando los ángeles se le acercaron se puso en pie y los reco-
noció, debido a su conocimiento de las Enseñanzas. Les pidió que 
lo llevaran adonde se suponía que debía ir. Y lo llevaron a un retiro 
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especial en las Montañas Rocallosas, sobre el estado de Colorado. 
Ése es un retiro que yo ni siquiera sabía que existía antes de haber 
hecho el llamado. Es un retiro relativamente nuevo, forma parte de 
un antiguo retiro, pero podríamos decir que hay un ala nueva com-
pleta del retiro consagrada específi camente a adolescentes que han 
fallecido de muerte violenta o relacionada con drogas. Ahí se reu-
nió con otros adolescentes para la rehabilitación. A los habitantes 
de este retiro se les ayuda a adaptarse a la traumática experiencia de 
estar repentinamente fuera del cuerpo.

Ahora bien, todos los que aquí presentes pueden saber, para 
cuando oigan acerca de adolescentes que fallecen por estas causas o 
incluso personas algo mayores que fallecen a causa del sida, que hay 
un lugar a donde estas personas pueden ir y que es muy importante 
que hagan fervientes llamados al arcángel Miguel. Háganlo así en 
una novena. Pueden hacer una novena a la Madre María. Esto es un 
ritual de oraciones, nueve días, en el que cada día vuelven a hacer 
lo mismo: encienden una vela y hacen las invocaciones al arcángel 
Miguel o a Astrea para que esa alma sea llevada a ese nivel.

Otro ejemplo de oraciones que yo he hecho es en el caso de una 
mujer soltera de cerca de 40 años que vivía sola. Era una fotógrafa 
que había sido Guardián de la Llama durante unos 10 meses. Le dis-
pararon en su apartamento. No hubo señales de robo ni de abuso 
sexual, y el motivo era desconocido. Cuando hice mis invocaciones 
por ella, se encontraba en el plano astral en la ciudad donde había 
vivido. Estaba intentando llegar al centro de enseñanza de esa ciu-
dad, pero estaba pasando muchas difi cultades en el plano astral. De 
hecho, estaba agarrada a una verja para impedir ser arrastrada por 
las mareas del plano astral.

Le pedí a los ángeles del relámpago azul y a los serafi nes que la 
liberaran. Ella lloró de alivio cuando los vio llegar a rescatarla, y fue 
llevada a las octavas de luz.

La situación en este caso era kármica. Ocurrió cuando El Mor-
ya fue “enviado al banquillo” y sus manos estaban atadas para in-
terceder por sus chelas, debido a un excesivo peso de karma que 
había tenido que soportar por las acciones de sus chelas del mundo 
entero. Dijo que si no hubiera estado en el banquillo habría podido 
interceder entre ella y la bala. Sin embargo, éste era el karma de ella 
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y durante ese periodo a él no se le permitía por ley cósmica, ni se lo 
permitían los Señores del Karma, lograr esa intercesión.

Al escuchar esto, todos nosotros podemos volvernos muy res-
ponsables, chelas más responsables que nunca antes entendiendo 
que, si somos sinceros con el Maestro y no tomamos a la ligera su 
constante intercesión por nosotros al darnos cuenta de que él es el 
patrocinador de esta Comunidad, de esta organización, de las Perlas 
de Sabiduría y de todas las actividades que realizamos, vemos que 
él se ofrece para una relación guru/chela con nosotros y que, cuan-
do nosotros tomamos su Luz y la usamos mal, él tiene que pagar el 
precio.

En este universo toda luz se paga. Si la usamos sabiamente y 
bien, es multiplicada y regresa a nosotros y regresa al guru. Y de esa 
manera nosotros multiplicamos nuestros talentos. Y ésta es la razón 
por la cual Jesús habló de la parábola de los talentos. Y reprendió al 
sirviente que fue y enterró su talento envuelto en una servilleta. Y el 
Señor le dijo: “Debiste haberlo invertido y haber sacado provecho de 
tu dinero y a mí pagarme los intereses.”

Y es eso lo que el guru espera: que cuando recibamos Luz del 
guru destinemos esa Luz a un buen uso, y de esa manera contribu-
yamos a su moméntum, con el cual él podrá continuar asistiendo a 
otros.

Así que cuando no lo hacemos, cuando pedimos Luz, la recibi-
mos, malgastamos esa Luz, la desperdiciamos, como dice la Biblia, 
la malgastamos en nuestro apetito por las cosas de este mundo, en-
tonces, cuando vamos a pedirla de nuevo, ya no la recibimos.

Por eso, tratándose de muchos miles de chelas que descuidaron 
su familiaridad con el guru amado, podemos ver que esto contri-
buyó a que unos años atrás El Morya fuese “enviado al banquillo”. 
Y pudimos ver, por las cosas que sucedieron por todo el mundo así 
como a los Guardianes de la Llama, que fue una decidida desventaja 
tener a El Morya en el “banquillo”. Y por eso trabajamos duro ha-
ciendo muchos decretos, para darle a El Morya una gran porción de 
Luz; y fue readmitido, y así pudo interceder por nosotros de nuevo.

El concepto de intercesión viene a nosotros a través de las en-
señanzas de Jesucristo, ya que él ha llevado y, de hecho lleva, nues-
tro karma. Otros maestros ascendidos pueden hacer lo mismo. Y si 
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ellos lo toman a uno como un chela, será enormemente bendecido. 
Pero en estos días, como El Morya dice, éste es un proceso en el que 
“se paga por anticipado”.

Lo que el guru hace por el chela, sin embargo, es interceder en 
esos momentos en que un pesado karma podría causar una gran ca-
lamidad en la vida del chela. Y debido a que el maestro está agrade-
cido por el servicio del chela y por su apoyo a la Luz, él se interpon-
drá entre el chela y su karma. Y debido a que hace esto, muchos de 
nosotros nunca nos percatamos de qué nos hemos salvado y de qué 
no nos ha acontecido gracias a la amorosa intercesión de El Morya.

El siguiente caso es el de una mujer que había sido Guardián de 
la Llama durante cuatro años. Era hemofílica y murió de sida, ad-
quirido por una transfusión de sangre. Era de edad avanzada. Cuan-
do hice llamados por ella descubrí que estaba ya en cierto nivel del 
plano etérico. Estaba en el cuerpo de una chiquilla, y corría por los 
prados de hierbas y fl ores, divirtiéndose. Este tipo de actividad en el 
cual podemos experimentar de nuevo la infancia es un proceso de 
curación y un periodo de transición que prepara al alma para reen-
carnar, y la libera de las cicatrices de una muerte como ésa.

Ella había saldado el 23 por ciento de su karma. Tenía karma 
que sólo podía ser saldado por medio de una muerte como ésta. Así 
que la naturaleza misma de su deceso fue precisamente de acuerdo 
con la ley del karma, porque ella pagó un importante peso de karma 
y de registros.

Se le dará la oportunidad de reencarnar y de seguir trabajan-
do para conseguir su ascensión. Era un alma muy dulce. Me había 
enviado su fotografía y me dijo que estaba muriendo de sida. Y yo 
mantuve la vigilia con ella mientras este proceso se producía.

Otra persona, una mujer, falleció a la edad de 60 años. Había 
asistido a siete conferencias y a seminarios; había sido Guardián de 
la Llama durante cuatro años. Cuando hice invocaciones por ella, la 
encontré atrapada en el plano astral. Estaba cubierta de lástima y au-
tocompasión, y atada, por lo tanto, a otros desencarnados de la mis-
ma vibración. Estaba reunida con un grupo de señoras chismosas.

Cuando observé esto, proyecté una vez más mi Presencia ante 
ella y le dije:
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—Estoy aquí, y debes escucharme; debes ir con los ángeles que 
han venido a buscarte.

Y ella nos miró a mí y a los ángeles y dijo:
—¿Por qué están ustedes aquí?
Entonces recordó, y dijo:
—Ah, ya sé por qué están aquí. Me tengo que ir con ustedes.
Se volvió entonces hacia las otras señoras y les dijo:
—Tengo que irme ahora. ¡Me voy a un lugar mejor!
Ahora bien, esas dos señoras, que eran desencarnadas de un 

nivel mucho más bajo y estaban en el plano astral por su propio 
karma, le dijeron:

—¡Ajá! Ya veremos. No vas a ser feliz allí.
Estaban tratando de convencerla de que no se fuera a las octa-

vas superiores. Y eso es lo que sucede cuando las personas se quedan 
atrapadas en el plano astral; la infl uencia que ejercen otros desencar-
nados para mantenerlas allí es tremenda.

Ella se fue a las octavas etéricas con los ángeles, y tendrá que 
trabajar muy duro a niveles internos, pero tiene un buen comienzo 
para cuando regrese en su próxima vida y para hacer progresos en 
el sendero.

Cuando ustedes entran en contacto con la Gran Hermandad 
Blanca (si ésta es la primera conferencia a la que han asistido), en-
tonces ya han establecido un contacto; el hilo de contacto se esta-
blece. Si lo siguen con diligencia, ese hilo de contacto se hace más y 
más fuerte hasta que llega a ser una verdadera soga, como un cable 
de acero. Y uno no se separa nunca de los maestros ascendidos ni de 
las huestes celestiales vida tras vida, hasta que uno lo logra.

Es muy importante, por lo tanto, alimentar la llama de ese con-
tacto y conservarlo fi rmemente, porque hay momentos en las pro-
pias experiencias (y uno de esos momentos es al dejar esta octava y 
este cuerpo) en que ese contacto con la Gran Hermandad Blanca es 
el preservador de su vida, el salvador de su vida, y la cosa más im-
portante que ustedes tienen.

Y como ya saben ustedes, del polvo al polvo, desnudo llegué 
al mundo y desnudo me voy. No nos llevamos nada con nosotros 
sino nuestra Luz y nuestros logros, y el cuerpo solar inmortal que 
hayamos tejido.

Las Lecciones de Guardianes de la Llama enseñan cómo tejer el 
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cuerpo solar inmortal que necesitan para entrar en las octavas supe-
riores. En la Biblia se le llama el traje de bodas.

Pero tienen que recordar que hay algunas cosas que son extre-
madamente importantes en su vida. Y que todos los caprichos pa-
sajeros de su vida, todas las posesiones con las que nos fascinamos, 
todas las novedades de esto y aquello, no se van con ustedes. Todo 
el mundo toma posesión de algo, pero como alma ustedes se van 
desnudos de regreso al Señor.

Y en ese momento su más preciada posesión es el hilo de con-
tacto con esos hermanos y hermanas mayores que pueden asistirlos 
en su viaje.

Una comulgante de la Iglesia Universal y Triunfante que había 
sido miembro de ésta durante 14 años murió de cáncer a los 65 años. 
Ya estaba en las octavas de Luz cuando hice las invocaciones por ella. 
Estaba asistiendo a clases en las octavas etéricas y preparándose para 
reencarnar. Durante todos esos años su moméntum de decretos no 
fue muy grande. Pero hizo la transición con el 35 por ciento de su 
karma transmutado. La última vez que la vi lucía muy bien, pero me 
dijo que le quedaba muy poco tiempo y que aún tenía karma que la 
traería a este mundo, y que esperaba reencarnar en el retiro en Mon-
tana [sede de la Iglesia Universal y Triunfante].

Así pues, éstos son unos cuantos ejemplos para que puedan ver 
y entender que la vida defi nitivamente continúa y que durante un 
cierto tiempo es muy incómodo y muy arriesgado estar sin un cuer-
po físico.

Algunos desencarnados son capaces de mover objetos físicos. 
Ésta es otra tesis de la película Ghost. Cuando Sam está persiguiendo 
a su asesino, se encuentra en el tren subterráneo con un desencar-
nado de elevada estatura y muy peleonero. El desencarnado lo coge 
y lo echa del vagón del tren diciéndole que no regrese de nuevo a 
su territorio. Esto, por lo tanto, establece la idea de una jerarquía 
de territorio y una jerarquía de desencarnados que se posesionan 
de ciertos espacios y no desean a ningún otro desencarnado en su 
espacio. Para asustar a Sam, el desencarnado rompe una de las ven-
tanas del vagón. Él domina la técnica de hacer cosas con los objetos 
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físicos. Más adelante en la película, Sam va a buscar al desencarnado 
del tren subterráneo y le exige que le enseñe a mover los objetos 
que lo rodean. Cuando Sam está tratando de mover objetos con su 
supuesto cuerpo, este desencarnado le dice:

—Ya no tienes cuerpo ahora. No puedes hacerlo con el cuerpo. 
Todas las cosas ahora tienen que venir de aquí. Tienen que venir de 
tu mente.

Y entonces le enseña a Sam a usar las emociones fuertes, su 
amor, su odio y su ira, para mover objetos. Y después le dice: “Tie-
ne que venir de tu abdomen.” Y su abdomen es su chakra del plexo 
solar y el chakra de la sede del alma. Y así, Sam hace este enorme 
esfuerzo de concentrar en esos chakras toda la energía que tiene, y 
aprende exitosamente a mover objetos de esa manera. Mueve pa-
peles y monedas. Aprende a apagar la estufa, a cerrar puertas y a 
escribir en computadoras, e inclusive golpea a sus asesinos con el fi n 
de proteger a Molly.

Hay otros ejemplos de fenómenos psíquicos que han sido atri-
buidos a los desencarnados. El poltergeist, que signifi ca espíritu rui-
doso; y todos han escuchado también historias de miedo acerca de 
sillas que balancean y otras cosas que suceden en las casas.

Y hay una casa en Long Island (Nueva York) que ha sido objeto 
de muchos artículos en años recientes. Y tal es la naturaleza de los 
desencarnados que andan rondando, y con los conocimientos que 
tenían o que obtuvieron, son capaces de mover objetos físicos.

No son invencibles. No son invulnerables. Y si ustedes hacen 
tan sólo los llamados al arcángel Miguel y a la Poderosa Astrea pue-
den limpiar de ellos el lugar.

También está la aparición repentina de objetos físicos en una 
sesión de espiritismo sin que haya medios físicos aparentes; hay vo-
ces que se oyen y hay materialización de espíritus.

Todas estas cosas forman parte del mundo espiritista. Y mi 
consejo para ustedes es que no se metan en esto, no se dejen fascinar 
con esto, ni con la muerte ni con ninguna de las cosas de las que he 
hablado, sino que hagan sus Astreas, sus llamados al arcángel Mi-
guel para que los libere, y sepan que ninguna de estas cosas necesita 
ser parte de ustedes, de su vida ni de su hogar.
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Cuando tengan alguna inquietud acerca de esto, lo que necesi-
tan es ponerse a trabajar con sus decretos y pedir al arcángel Miguel 
que venga a limpiar su casa, a limpiar su ofi cina, o a limpiar cual-
quier cuarto donde ustedes pasan su tiempo. Dondequiera que yo 
voy pido para que todos los desencarnados sean desalojados de la 
habitación. Si voy a dar una conferencia, llego antes para hacer estos 
llamados.

Puedo decirles que la pintura fresca, debido a los productos 
químicos que hay en ella, es algo que ahuyenta a los desencarna-
dos. No me pregunten cómo, pero yo lo sé y los maestros me lo han 
dicho. Hay una cierta vibración en la pintura fresca que defi nitiva-
mente quita los registros antiguos.

Y por eso a la gente le gusta pintar y arreglar su casa, y conser-
varla nueva, fresca y limpia, porque todos estos procesos quitan las 
entidades que viven de sustancias en descomposición. Se propagan a 
sí mismas a través de la descomposición, basura en descomposición, 
fl ores en descomposición, en cualquier cosa que esté en proceso de 
desintegración. Los átomos, en su disociación, sueltan energía. Y 
unido a esto vienen las entidades a tomarla. Así pues, nunca dejen 
cosas de este tipo a su alrededor. No conserven cosas que no nece-
siten.

Otra cosa que atrae siempre a las entidades es una colección 
de muñecas antiguas; la gente colecciona muñecas de hace 50 o 60 
años o de hace dos siglos; y tienen a todas estas muñecas sentadas 
en su casa. Y ustedes van a una casa de este tipo y hay una entidad 
mirándolos a través de cada muñeca. No entiendo cómo la gente in-
siste en coleccionar estas cosas, pero lo hacen. En fi n, ustedes tienen 
libre albedrío; si quieren conservar sus muñecas, conservarán sus 
entidades también.

Otra afi rmación que la película hace es que los desencarnados 
anhelan los placeres sensuales de los que disfrutaban mientras es-
taban en la forma humana. Esto es absolutamente cierto. Y ésta es 
una historia que tiene que ser contada. Cuando Sam está recibiendo 
su “lección” del desencarnado del tren subterráneo, el desencarna-
do rompe el cristal de la ventana de una máquina expendedora de 
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cigarrillos, y mirando los paquetes de cigarrillos esparcidos por el 
suelo, dice:

—¡Ah…, lo que yo daría por una calada!
Y acaricia los paquetes de cigarrillos. Así que esto trae a cola-

ción el tema de los desencarnados que se unen a los humanos con 
el fi n de experimentar la vida indirectamente. La ley de la atrac-
ción (que establece que lo semejante atrae lo semejante) gobierna el 
movimiento de las entidades. Las entidades desencarnadas gravitan 
hacia fuentes de energía de una vibración similar.

Piensen simplemente acerca de esto. Las entidades de autocom-
pasión gravitan hacia personas que sienten autocompasión. Y así es 
con cualquier vibración humana que quieran nombrar; cualquier 
cosa que una persona pueda ser en esa vibración, ésa es la entidad 
que la persona atraerá. Si ustedes tienen la alegría del Señor y la Luz 
a su alrededor, no atraerán a las entidades; atraerán a los ángeles y a 
seres superiores. Así que esa atracción es un asunto serio, y por eso 
deben tener cuidado

Las entidades actúan de una forma incorregible, fundiéndose 
con otros cuerpos mal califi cados que vagan por el mundo astral 
hasta que encuentran refugio en el aura de individuos encarnados 
de mentalidad similar. La mayoría de las personas que no hacen 
decretos en absoluto tienen una clase de entidad alrededor de ellas 
que se les parece mucho, de tal manera que no pueden ni siquiera 
saber que hay una entidad a su alrededor porque existe una vibra-
ción tal de simpatía que les hace suponer que los pensamientos de 
la entidad, y sus sentimientos, son los suyos propios. En parte, esos 
pensamientos y sentimientos pueden estar refl ejando a una entidad 
desencarnada que se parece mucho a ellas.

Por eso El Morya enseña que son muy pocos los seres huma-
nos que están libres de la infl uencia de las entidades desencarnadas. 
Ahora bien, cuando ustedes entran al Sendero de la Luz y desean ser 
discípulos de los maestros ascendidos, y deciden acelerar y avanzar, 
entonces las entidades desencarnadas que han estado a su alrededor, 
que han estado quizá a su alrededor durante varias vidas, se sienten 
amenazadas. Y tratan de apartarlos de ese sendero y logran que no 
hagan sus decretos, que dejen de asistir a los servicios y mantenerlos 
más y más alejados de ese hilo de contacto que ustedes han estable-
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cido. Ésta es la razón por la cual es importante que los Guardianes 
de la Llama hagan decretos por los que se inician en el sendero.

Así pues, las entidades que están acostumbradas a agotar la Luz 
en ustedes no van a aceptar con amabilidad a aquellos individuos 
que los introducen a ustedes en un sendero donde podrán ser to-
talmente libres de entidades durante el resto de su vida. Y ése es el 
sendero de la Gran Hermandad Blanca y de la ciencia de la Palabra 
hablada.

Ejemplo de entidades astrales asociadas con los que están en el 
plano físico es cuando las personas son adictas al alcohol, al tabaco, 
a las drogas o al azúcar y que tienen costumbres similares a las suyas. 
Los bares y los sitios de reunión de los drogadictos están literalmente 
repletos de desencarnados, que se pegan a los que usan estos estimu-
lantes. Algunas veces hay hasta 50 y 100 entidades adheridas como 
sanguijuelas a un individuo que está fumando o tomando drogas. 
Y al adherirse al cuerpo emocional de esas personas, y a su sistema 
nervioso central, pueden experimentar el fumarse ese cigarrillo o 
el tomarse un trago de alcohol o una dosis de cocaína, o lo que sea.

Las entidades anhelan los placeres sensuales a los cuales eran 
adictas antes de perder el cuerpo físico. A veces están pegadas a la 
nuca o a la columna vertebral, que es donde pueden conseguir la 
mayor cantidad de energía. Haciendo esto, ellas disfrutan indirecta-
mente de los placeres a los que estaban acostumbradas. Esta trans-
ferencia tiene lugar como resultado de la fusión del cuerpo astral 
de los desencarnados con el cuerpo astral y físico del individuo en 
encarnación, a través del sistema nervioso simpático.

El deseo de un individuo de tomar un trago de alcohol es, por 
lo tanto, multiplicado hasta miles de veces por los deseos de las en-
tidades. Aquí les he dado la defi nición de adicción. La razón por la 
cual los individuos encuentran imposible dejar de fumar, de beber o 
de consumir azúcar, dejar el hábito de las drogas, aun cuando sepan 
que pueden morir de sida y, siendo absolutamente imprudentes y 
despreocupadas en sus hábitos sexuales, contraer sida o lo que sea, 
es porque estos demonios y desencarnados se conectan con ellos y 
los incitan a practicar sus adicciones y costumbres previas.

Ésta es la razón por la cual, cuando recen por alguien, necesi-
tan llamar al arcángel Miguel para que ate a todos los demonios y 
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desencarnados que de hecho se convierten en entidades posesivas; 
se apoderan del individuo. Controlan su vida. El individuo no pue-
de existir a menos que salga y se fume un cigarrillo cada dos horas. 
¡Imposible! Él no puede existir. Desea parar, pero no puede hacerlo.

Cuando se postren a los pies de los maestros ascendidos y pi-
dan su asistencia y su intercesión, cuando hagan sus Astreas y tomen 
su determinación, se van a sorprender de los milagros que les suce-
derán, de cómo podrán liberarse inmediatamente de estas sustan-
cias nocivas, debido a que las legiones de Luz les quitan todas esas 
entidades. Libres de esas entidades, lo único con lo que tienen que 
luchar es con sus propios deseos. Y ustedes pueden trabajar sobre 
eso con sus decretos y con su determinación.

Otra tesis de la película es que los desencarnados pueden hablar 
con médiums espiritistas o psíquicos o usar su cuerpo. Los desen-
carnados pueden ser desagradables y rehusar dejar a los médiums o 
psíquicos en paz. Esto es lo que ocurre en una secuencia de escenas 
muy divertidas donde Sam va con una médium para poder comu-
nicarse con Molly.

Esto es absolutamente cierto. Los médiums espiritistas o los 
psíquicos pueden defi nitivamente dar mensajes procedentes de en-
tidades desencarnadas a quienquiera que desee escucharlas. Noso-
tros no practicamos esto y recomendamos a nuestros estudiantes 
que no lo hagan tampoco, porque esto simplemente los conecta con 
el mundo astral. Esto ata al alma, que debería estar yendo hacia otra 
mansión en la casa del Padre, a una relación de simpatía o de sim-
biosis con uno mismo.

Cuando una persona fallece es por voluntad de Dios, o por el 
libre albedrío de la persona si se ha destruido a sí misma de una o de 
otra manera, causándose una muerte prematura. Pero la muerte es 
un hecho irreversible y tenemos que renunciar a nuestros seres que-
ridos, porque ellos tienen lugares a donde ir, y trabajos que hacer, y 
nosotros tenemos que continuar viviendo, por duro que sea.

Así que, de cualquier manera, Sam tiene que resolver su propio 
asesinato, porque Molly conoce al asesino y no sospecha de él, y es 
amigable con él; y Sam está preocupado de que su asesino vaya a 
asesinar ahora a Molly.

Así que Sam va a ver a una médium espiritista, Oda Mae Brown, 
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cuyo personaje está desempeñado por Whoopi Goldberg. La escena 
es realmente muy divertida. Él quiere que ella le ayude a prevenir a 
Molly. Al principio ella rehúsa, pero él la mantiene despierta toda la 
noche, cantando, hasta que ella fi nalmente acepta ayudarle.

Y Sam vuelve continuamente a verla. En un momento dado, 
él interrumpe una sesión de espiritismo a la que asistían unos diez 
desencarnados. De hecho ella había sido un fraude todos esos años, 
pero cuando Sam apareció en su vida empezó realmente a oír a des-
encarnados. Así que ahora su casa está llena de ellos. Y un espíritu 
impaciente, en la confusión, salta al interior del cuerpo de la mé-
dium y empieza a hablar a través de ella, y de golpe ella empieza a 
hablar con la voz de este hombre.

Cuando ella ordena al desencarnado que salga de su cuerpo, 
él yace lánguidamente en el suelo sin energía para moverse. Y sus 
compañeros desencarnados se burlan de él por ignorar que el entrar 
en un cuerpo hace que la energía de un desencarnado se consuma.

Lo que la película no muestra es que el desencarnado consume 
la energía del médium. Y es por esto por lo que la Hermandad es tan 
infl exible sobre este asunto de asistir a sesiones.

Una explicación del fenómeno que tiene lugar durante estas 
sesiones es la formación de ectoplasma. El ectoplasma es descrito 
como “una sustancia misteriosa, habitualmente de color claro, que 
exuda del cuerpo de un médium espiritista en estado de trance, y 
luego puede tomar la forma de una mano, una cara o un cuerpo 
entero”.

Ahora bien, hasta donde yo sé, no existe diferencia entre un 
médium espiritista y un canal. Para mí, un canal es sólo una nueva 
palabra para la misma práctica. Quiero que sepan que yo no estoy 
juzgando a los espiritistas o a los médiums. Conozco a muchas per-
sonas involucradas en este servicio, que están dedicadas a ello. Y yo 
las amo y las bendigo, pero lo que estoy simplemente diciendo es 
que esta práctica es peligrosa.

Del ectoplasma se dice que es la sustancia involucrada en la 
materialización de cuerpos espirituales. La levitación de objetos 
materiales se explica en general por la acumulación progresiva de 
columnas de ectoplasma debajo de los objetos.

Se dice que la fuerza ejercida por el ectoplasma es sufi ciente-
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mente poderosa como para elevar una mesa y levantarla completa-
mente del suelo, con el peso de un hombre sobre ella.

En general se piensa que, al fi nal de una sesión, el ectoplasma 
desaparece y regresa al médium.

Esto, sin embargo, no es cierto. Aquí es donde radica la men-
tira y aquí es donde está el peligro. La energía vital que los espíri-
tus toman de aquellos que participan en actividades espiritistas, ya 
sea como médium o como observador, nunca es reemplazada. Estas 
energías son usadas inmediatamente para producir fenómenos psí-
quicos y para mantener su existencia.

En aquellos que conscientemente practican la necromancia (o 
sea, la comunión con los muertos) o que están asociados con los 
espíritus de los difuntos durante un tiempo considerable, hay una 
pérdida progresiva de energías espirituales vitales, y un deterioro del 
cuerpo físico y del cerebro.

Cada persona tiene una cierta cantidad de fuerza vital, que le es 
asignada al principio de su encarnación. La prolongada implicación 
en trances, fenómenos psíquicos y actividades espiritistas puede re-
sultar en una disminución crítica de esa asignación.

Ahora bien, esa energía de luz que rodea al cuerpo y que está 
dentro del cuerpo tiene el propósito de ser usada para tejer el traje 
de bodas, o el cuerpo solar inmortal de todos nosotros. Es el vehícu-
lo de Luz que se requiere para entrar en las octavas etéricas superio-
res al hacer la transición llamada muerte.

La reducción de la fuerza vital a través de actividades psíquicas 
puede causar que una persona pierda el derecho a la ascensión en 
esa encarnación. Yo conozco el caso de dos almas muy devotas, ma-
rido y mujer, las personas más dulces que ustedes puedan encontrar. 
Y, no obstante, carecían de esa energía que es natural en el aura de 
aquellos que están en el sendero; es una cierta capa de luz.

Así que le pregunté a Mark Prophet (esto fue antes de su tran-
sición) cuál era la naturaleza del problema de estos individuos. Y él 
me dijo que habían sido psíquicos y habían estado involucrados en 
espiritismo en vidas pasadas, en Holanda. Y que les tomaría cuatro 
o cinco vidas recuperar esa luz que habían malgastado en esa acti-
vidad.

Eran unos Guardianes de la Llama muy devotos. Trabajaron 
duro. Uno de ellos ya ha fallecido. Y confío en que hayan hecho un 
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gran progreso en el sendero. Así pues, éste es un ejemplo asombroso 
porque uno podía ver que algo les faltaba a estas almas, aun cuando 
ambos eran bellas personas.

Por esta razón, los maestros ascendidos han prevenido a sus 
estudiantes contra los extremos peligros de “tomar dictados” de los 
desencarnados, o de “canalizar” entidades astrales que pretenden ser 
maestros, adeptos o maestros ascendidos. Los desencarnados que 
profesan ser maestros del reino psíquico son los más peligrosos de 
todos. No sólo consumen las energías vitales de sus oyentes, sino 
que dan información confusa y verdades a medias.

Así que hay una gran diferencia entre la función del médium y 
la del mensajero. Y pienso que he dejado eso claro.

Los mensajeros, como norma, no dan lo que se conoce como 
lecturas de vidas a no ser que así lo requiera el maestro ascendido 
que está patrocinando a una corriente de vida en particular, y que 
ese individuo aprenderá, a través del entendimiento, sus moméntum 
pasados de bien y conocimiento, así como de sus errores del pasado.

El peligro está en las lecturas parciales de una vida tomadas del 
nivel astral por los psíquicos, por falta de otra palabra.

Yo no uso el término psíquico como algo peyorativo. Es alguien 
que ha despertado y acelerado los sentidos del alma. Pero si el alma 
ha despertado, el alma debe elevarse y convertirse en una con su Yo 
Crístico.

Yo he visto a más personas que han recibido lecturas de vidas 
pasadas y que han venido a mí con la gran afl icción de que fueron 
esto o lo otro, o esta persona o aquélla, o porque hicieron esto o 
aquello en una vida pasada. Y con el fi n de clarifi car su sendero y 
ayudarles, he ido a El Morya para preguntarle si es cierto que ellos 
fueron tal o cual en sus vidas pasadas.

Muchas veces no fueron en absoluto tal persona. Pero desde 
que visitaron a alguien que les hizo una regresión creyeron en ello 
desde ese mismo instante y han llevado una carga que ni siquiera 
tenían que haber llevado, o han tenido delirios de grandeza que son 
totalmente ridículos.

Por consiguiente, yo les digo que hasta que Dios, el Espíritu 
Santo o un maestro ascendido les revele una vida pasada, porque ha 
llegado el momento de que se enfrenten con ese karma, olvídense 
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de eso. Simplemente sigan adelante y hagan su llama violeta, trans-
muten los registros, estudien su psicología y no sean curiosos acerca 
de eso.

Ustedes son lo que son, la suma total de sus encarnaciones pa-
sadas. Y no es necesario examinar detenidamente las encarnaciones 
previas a no ser que se convierta en un punto de iniciación dado por 
un maestro.

La peor parte de esto es cuando realmente se trata de una vida 
pasada y el individuo está totalmente incapacitado para enfrentarse 
con alguna circunstancia espantosa. No es todavía el momento de 
que esto salga a la luz. No están preparados para ello. Y, por lo tanto, 
es como forzar una fl or. Es algo muy malsano.

El sendero de los maestros ascendidos conduce a la ascensión. 
El sendero de los fenómenos psíquicos puede conducir al infi erno o 
a1 reino astral. Saint Germain dijo una vez que nada bueno puede 
obtenerse de lo psíquico.

El problema con las entidades astrales es que están atormenta-
das por sus deseos no cumplidos, y desconectadas de su Presencia 
Divina, de su Ser Crístico y del alma. Tarde o temprano descubren 
el medio de extraer fuerza de aquellos que no han perdido su unión 
con el Origen. Ellas pueden conseguir su energía si ustedes sobre-
cargan su cuerpo con azúcar, por ejemplo, y ustedes se vuelven tan 
yin que están abiertos y esa energía de luz está saliendo realmente de 
ustedes, y, por lo tanto, puede ser tomada por las entidades. Ésta es 
la razón por la cual a las entidades les gusta hacer que las personas 
se hagan adictas al azúcar. Y el problema que tenemos hoy en día en 
los Estados Unidos es que a los cereales, y a las comidas de todo tipo, 
se les agrega azúcar.

Tienen que leer las etiquetas de todos los alimentos que com-
pran, y reconocer que el azúcar viene en muchos disfraces: lactosa, 
fructosa, glucosa, melazas. Hay una lista completa de ingredientes 
que uno encuentra en los productos, y la palabra “azúcar” no es la 
que se usa para defi nirlas.

Por lo tanto, necesitan estar alertas y conscientes de que el azú-
car es mortal, de que los debilita y los vuelve susceptibles al plano 
astral y a las entidades. Y por eso el azúcar es una adicción. Y por eso 
necesitan ustedes hacer llamados para ser liberados de ella.
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Hay dos formas por medio de las cuales las entidades derivan 
su energía:

Primero, por la consciente y dispuesta cooperación de la gen-
te de la tierra, específi camente cuando varios individuos se reúnen 
en una sesión espiritista e invitan a los espíritus a comunicarse con 
ellos. En este caso, las energías vitales fl uyen hacia el desencarnado 
a través del hilo de contacto que se establece por la atención de los 
que están en el círculo. Por ley cósmica, dondequiera que ustedes 
pongan su atención, ahí va su energía.

Conocí a una señora encantadora en Illinois que conocía a Mark 
Prophet. Era una médium espiritista y había estado en esa actividad 
durante muchísimos años. Aún recuerdo cuando la visitamos en su 
casa allá en Illinois. Dedicaba su vida a recibir mensajes de las enti-
dades, y tenía su círculo de personas que iban a sus sesiones. Estaba 
segura y convencida de que ésta era una actividad lícita en la que 
ayudaba a las entidades a recibir consuelo, a recibir enseñanza y a 
recibir curación; era como si se hubiera asociado con ellas.

Nos invitó a pasar la noche en su casa y nosotros respetuosa-
mente declinamos la invitación. Pero recuerdo mi estancia en esa 
casa. Era algo increíble la cantidad de entidades que había.

Su nombre era Blanche, Blanche McCarl. Nunca lo olvidaré. Y 
cada tantos meses me llamaba por teléfono. Y esto duró durante el 
resto de su vida e incluso después de la ascensión de Mark. Y me 
decía que estaba mortalmente enterma, que estaba muy mal y me 
pedía por favor que hiciera llamados por ella.

Pues bien, yo sabía exactamente lo que estaba sucediendo. Así 
que hacía mi trabajo y hacía las invocaciones para que salieran todas 
las entidades de su casa, para que fueran extraídas de su cuerpo. En-
tonces me llamaba y me decía que se sentía muy bien y continuaba 
así durante otros tres o cuatro meses, haciendo sesiones, y me volvía 
a llamar. Y yo hacía de nuevo todos los llamados por ella.

Pero, Dios la bendiga, ella creyó hasta el último día de su vida 
que estaba rindiendo un tremendo servicio a todos esos desencar-
nados, cuando en realidad lo que estaba haciendo era mantenerlos 
en la Tierra al tenerlos atados a ella. Es casi un problema de ego, 
cuando uno llega al fondo de la cuestión.
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Segundo, las entidades reciben energía cuando las personas es-
tán en desarmonía y “fuera de sintonía” con su Ser Superior. Las 
vibraciones de irritación, dolor, temor, ira, desprecio, cansancio y de 
otros pensamientos o sentimientos negativos, incluso la disonancia 
de los ritmos del rock and roll, perforan la capa protectora natural 
que rodea y penetra los cuatro cuerpos inferiores del hombre. Esta 
cubierta natural guarda las energías espirituales que le son dadas al 
hombre por su propia Presencia Divina. La discordia de cualquier 
clase en nuestro propio mundo automáticamente rasga o desgarra 
nuestra vestidura espiritual. Sin la integridad de esta protección es-
piritual, las energías del hombre quedan supeditadas a las activida-
des vampirescas de las entidades astrales.

Ésta es la razón por la cual lo primero que ustedes aprenden en 
su primera lección de Guardianes de la Llama es cómo invocar su 
tubo de luz. Se revisten con él por la mañana. Lo refuerzan a lo largo 
del día.

Den esa invocación del tubo de luz con tremendo fervor e 
intensidad. Llamen al arcángel Miguel. Invoquen la llama violeta. 
Manténganse protegidos y, si tienen desarmonía, invoquen la ley del 
perdón, restablezcan su armonía, restablezcan su tubo de luz.

Si estas fuerzas pueden crear en su vida circunstancias que tie-
nen la fi nalidad de perturbarlos hasta lograr que pierdan el equili-
brio y se vuelvan discordantes, entonces los desencarnados pueden 
robarles su Luz.

Por eso la Ley ha establecido, como lo dije en mis conferencias 
anteriores este fi n de semana, que Dios no les dará más Luz de la 
que puedan conservar en armonía. Si guardan su armonía enton-
ces pueden aumentar su Luz. Porque Dios sabe que si son incapaces 
de conservar su Luz, cada vez que reciben Luz, vienen entonces las 
fuerzas invisibles a crear algún problema en su mundo, con lo cual 
ustedes se disgustan mucho y así es como pierden su luz; ustedes 
quedan vacíos y ellos la obtienen toda. Y eso es fallar una prueba. 
Es fallar una iniciación. Y ustedes tienen que pagar el precio por esa 
Luz que han permitido que esos ladrones tomen de ustedes.

Así que ésa es la razón por la cual necesitan el refuerzo del tubo 
de luz. Por eso necesitan la llama violeta. Porque ustedes no pueden 
ser armoniosos por su voluntad humana. Necesitan con ustedes la 
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Presencia Crística y la de los ángeles y los maestros. Necesitan esta-
blecer su protección. Hay muchas cosas que no puede hacer uno por 
fuerza de voluntad. Somos vencidos por antiguos moméntums de 
disgusto o de molestia por diferentes cosas.

Y así, el buscar la senda más elevada de unidad con el Cristo, 
de unidad con Jesús o con el maestro ascendido de su elección, es 
la forma para empezar a desarrollar la fuerza, para resistir el caer de 
nuevo en esos patrones de enfado.

Ésta es la razón por la que necesitan recibir las Perlas de Sa-
biduría, asegurarse de que no se las pierden y de que las estudian. 
Son el contacto de ustedes con mi corazón y con el corazón de los 
maestros. Por eso necesitan también sus Lecciones de Guardianes de 
la Llama, y tomar realmente la decisión de que van a convertirse en 
chelas alertas. No necesitan pasarse las horas del día en ello pero sí 
tienen que dedicar un tiempo para el sendero, si desean recibir la 
recompensa que merecen.

Otra clase de entidad, además de la entidad desencarnada, es 
la entidad de masas. Las entidades de masas son campos de fuer-
za energéticos humanamente mal califi cados. Son las creaciones de 
pensamientos y sentimientos de los hombres no ascendidos. Estas 
entidades son la acumulación de moméntums propios de la huma-
nidad de odio, violencia, guerra, codicia, mutilación criminal, asesi-
nato, crítica, etcétera.

Estas entidades, como islas de oscuridad, fl otan en el plano 
astral. Pueden ser tan grandes como una ciudad, y son muy mor-
tíferas. Y estas entidades vienen sobre las personas cuyo cuerpo y 
mente pueden usar para hacer estragos en la comunidad.

Fuerzas diabólicas dirigen estas bolsas de oscuridad en con-
tra de almas confi adas. Algunas veces, ciertos actos criminales son 
diagnosticados como locura temporal, cuando vórtices de energía 
pervertida se focalizan sobre el campo áurico de individuos nega-
tivos poco suspicaces. Estos individuos son vulnerables debido a su 
receptividad a las vibraciones nocivas, o por carecer de defensa con-
tra ellas. Por eso algunas veces, cuando hay asesinatos masivos, uste-
des ven repeticiones, y se presentan en oleadas y en ciclos y arrasan 
a todo el país. Los individuos desequilibrados leen en el periódico 
acerca de un asesinato en masa. Son totalmente absorbidos por ello 

32

de forma desquiciada. Esa entidad masiva gravita hacia ellos porque 
lo semejante atrae lo semejante. Y esa masa de demonios es como un 
enjambre. Es un enorme campo de fuerza energético que se mueve 
hacia el eslabón más débil en la cadena humana, y actúa a través de 
ese individuo.

Las entidades masivas pueden actuar a través de locos, a través 
de líderes, a través de personas que dirigen todo tipo de crímenes y 
atrocidades en gran escala. Y así, es contra esas entidades masivas 
contra las que trabajamos en el servicio de los viernes por la noche, 
así como en los servicios contra desencarnados.

Les hablé acerca de dar Astreas, y esto es lo que Astrea ha dicho 
en un dictado:

“El Señor Dios ha dado al hombre el dominio sobre todas las 
cosas. Pero este dominio no le da al hombre la libertad, antes de 
que él logre la automaestría, para sondear las profundidades de la 
emanación humana o para enredarse en el mundo astral de los pen-
samientos y los sentimientos.

”El origen de toda imperfección humana está en los antiguos 
registros astrales. Los edifi cios y las casas, las personas e inclusive los 
animales en el mundo de la forma están saturados de estos registros 
antiguos.

”El tubo de Luz que invocáis debe ser fuerte y fl exible para que 
pueda curvarse cuando le sea necesario, pero nunca romperse ante 
las agresiones de las perturbaciones psicológicas.

”Debéis aprender a moveros en el mundo de la forma como 
vencedores sobre la muerte y la energía mal califi cada. Los torbelli-
nos del mal y las perturbaciones psíquicas pueden estar moviéndose 
a vuestro alrededor. Pero vosotros podéis llamar a vuestra Divina 
Presencia, pidiendo liberación y rescate. Podéis llamarme y yo os 
asistiré, cerrando mi círculo y mi espada cósmicos de llama azul 
alrededor de estos focos malignos, y proporcionando liberación no 
sólo para vosotros sino también para aquellos a quienes amáis.

”Debéis ser persistentes en vuestros llamados, y determinados 
en vuestra convicción de que la Luz de Dios no os fallará en respon-
der a ellos; y no debéis ceder, bajo ninguna circunstancia, ni una 
sola pulgada de terreno, a esas fuerzas que no son de la Luz. Amados 
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míos, estas fuerzas no podrían sobrevivir ni un solo día si no fuese 
porque son alimentadas por las energías de la humanidad. Sólo hay 
una Fuente de Vida, y ésa es Dios.

”Los habitantes del mundo astral por lo general se han desco-
nectado ellos mismos de la idea divina. Ya no reconocen al Dios del 
universo como su Dios. Lo que buscan es tomar las energías vitales 
de Dios, entregadas al hombre diariamente, y extraerlas a través de 
su conciencia mortal imperfecta, oponiendo hermano contra her-
mano, creando situaciones de odio y confusión, donde las personas 
voluntariamente les ceden sus energías, para sus acciones de vibra-
ción incorrecta.

”Cada vez que dediquéis vuestra atención a la crítica, a la conde-
na, al juicio, a la desarmonía de cualquier índole, estáis prolongando 
la vida de las entidades astrales, mientras que la armonía divina no 
les es de benefi cio alguno. Y a vosotros la armonía divina os sella. 
Las energías divinas, cuando son mantenidas puras e inviolables por 
el hombre, no pueden jamás ser pisoteadas por las creaciones astra-
les, porque éstas no pueden entrar en la perfección. Y por tanto la 
perfección es su propia protección.

”Jesús dio la clave para la santidad, para la completud, cuando 
dijo: ‘Sed pues, vosotros, perfectos, como vuestro Padre que está en 
los Cielos es perfecto.’

”Las entidades son incapaces de adherirse por sí mismas a aque-
llos que estiman la armonía por encima de todas las demás virtudes 
divinas. Si estas entidades logran tomar desprevenidos a los hijos de 
la Luz, pueden obtener más benefi cio de las energías relativamente 
puras de éstos que el que obtendrían de las energías relativamente 
impuras de aquellos que están al alcance y que están saturados de los 
moméntums de la conciencia de las masas; porque cuanto más pu-
ras son las energías más fácilmente serán asimiladas. En particular,  
consumir drogas desgarra la capa protectora colocada alrededor de 
las almas al nacer, dejando a sus usuarios más vulnerables a las acti-
vidades de los desencarnados. A esto se debe que aquellos que están 
en el sendero tienen que ser aún más cuidadosos que los demás; 
porque ellas desean la Luz más pura, la más pura esencia.

”Para restablecer el campo de fuerza de la protección espiritual 
natural, aquellos que han tomado drogas deberían:

”Uno, invocar la ley del perdón, por haber interferido en el de-
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sarrollo natural del plan divino en su vida.
”Dos, invocar el fuego violeta y el tubo de luz, llamando al ar-

cángel Miguel y a sus legiones del relámpago azul para que los libe-
ren de toda fuerza psíquica que intente destruirlos.

”Después, tienen que ocuparse de volver a tejer la vestidura. 
Tienen que llamar al arcángel Rafael y a la Madre María para que 
bañen a estas almas en los fuegos sanadores del Cristo.”

Conocí a un individuo que tenía accidentes disparatados, acci-
dentes estúpidos; y eso le hacía daño físicamente. Vino a mí y since-
ramente imploró saber por qué estaba teniendo aquellos accidentes. 
Yo llevé entonces su caso al altar y le pregunté a El Morya. Y El 
Morya me dijo: “Esta persona tiene orifi cios en su vestidura. Estos 
orifi cios son el resultado del mal uso del fuego sagrado y otras cosas 
que esta persona ha hecho en esta vida y en vidas anteriores.”

Estos orifi cios tienen que ser reparados. Y los ángeles tomarán 
la Luz que ustedes invoquen y tejerán un parche (llamémosle así) 
para ese desgarrón en la vestidura de sus cuerpos más sutiles.

Y así se le sugirió al individuo que conservase el fuego sagrado 
y la fuerza vital, y que diera sus decretos para que pudiese usar esa 
energía, para que los ángeles pudiesen usar esa energía para remen-
dar las rasgaduras en su vestidura, los desgarrones en su vestidura.

Vemos que las drogas causan estos orifi cios en los cuerpos su-
tiles, en las vestiduras internas. Y se requiere, por lo tanto, más cu-
ración; y el arcángel Rafael y la Madre María los asistirán, a ustedes, 
a sus seres queridos y a aquellos por quienes ustedes rezan. Pero es 
un proceso necesario.

Algunas personas, por lo que han hecho en muchas vidas y 
también en esta vida solamente, tienen tantos orifi cios en su vesti-
dura que pueden venir a una sesión de decretos y recibir Luz pero no 
pueden retenerla. No la pueden retener ni siquiera por un periodo 
de doce horas. Es como tener un colador por aura. Pero esto tam-
bién puede curarse. Puede repararse. Con Dios y con la Luz todo es 
posible.

Pero esto es lo que encontramos cuando vamos a ayudar a per-
sonas que han ingresado recientemente en el sendero.
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Los alcohólicos, los drogadictos, fumadores que encienden un 
cigarrillo tras otro, etc., no son las únicas víctimas de las artimañas 
de las entidades astrales.

Las entidades tienen una trampa para cada tipo de conciencia 
humana, aun para aquellos que se dicen los elegidos de Dios. Las 
vibraciones del orgullo espiritual pueden atraer también hacia el as-
pirante a la clase más mortífera de entidades, que no buscan otra 
cosa que la destrucción del alma en el infi erno.

Tienen ustedes que entender que ese orgullo espiritual es el que 
encarnan los desencarnados de más alto rango en el sendero de la 
izquierda, magos negros y ángeles caídos que son muy sutiles y muy 
astutos en los problemas que proyectan a su mente, y con los que us-
tedes están de acuerdo porque no están aún purifi cados del orgullo 
intelectual, humano, espiritual o de cualquiera otra índole.

Y así, personas que no tienen ninguna de esas adicciones de la 
más baja índole que hemos mencionado son, no obstante, adictas 
a sí mismas. Y por lo tanto son propensas a entidades que tienen 
el mismo tipo de procesos de pensamiento y sentimiento que ellas.

Quiero recordarles que Halloween está próximo, que los des-
encarnados están en su apogeo en Halloween porque la gente tiene 
puesta su atención en las imágenes astrales. Y estas imágenes son 
exhibidas en cada pueblo de los Estados Unidos, imágenes de brujas, 
esqueletos, duendes, etc. Y son bastante realistas y exhiben exacta-
mente lo que hay en el plano astral inferior.

Nosotros tenemos siempre una vigilia de 24 horas en nuestra 
comunidad, durante el ciclo de Halloween, especialmente contra las 
prácticas más nocivas, prácticas que se han visto en el pasado du-
rante Halloween.

Las entidades tienen nombre, de tal modo que pueden ser nom-
bradas en nuestros decretos y oraciones. Por eso Jesús dijo: “¿Cuál 
es tu nombre?” cuando estaba hablándole a los desencarnados,9  a 
los demonios posesivos, antes de que fueran arrojados y, por consi-
guiente, los nombraba.

La lista de nombres de las entidades desencarnadas se encuen-
tra en nuestro librs de decretos; si desean utilizar esta lista les sugie-

9 Lucas 8:30.
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ro que se afi lien con alguno de nuestros grupos locales y que apren-
dan a hacer los llamados para la atadura de las entidades usando los 
llamados a Astrea.

Hay una oración en las Notas del Ashram para las almas que 
están dejando la tierra. Lo menciono simplemente por si les interesa 
leerla.

Muchas gracias por permitirme darles esta conferencia a una 
hora tan avanzada. Sentí que era algo muy importante para su en-
tendimiento, especialmente para los que viven dentro y en los alre-
dedores de la ciudad. Estamos en Nueva York y esta ciudad necesita 
una limpieza.

¡Muchas gracias!



Elizabeth Clare Prophet “Guru Ma”, la mensajera de la Gran 
Hermandad Blanca en activo de 1961 a 1999, que hizo su transición a 
los planos superiores en 2009. Infundida del fuego del Espíritu Santo 
y la era de Acuario, fue pionera del pensamiento religioso mo derno, 
enseñando los senderos místicos de las principales religiones del 
mundo. Sus libros desafían al cristianismo dominante con preguntas 
audaces y respuestas aún más audaces.


